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El prurito de las asonadas tomó un pábulo consi­
derable desde el año de 1820. Esas calles y esas pla­
zas mil y mil veces han resonado en alborotos, lo 
mas de las ocasiones tolerados por las autoridades y 
otras , según dicen, sin su conociaiiento á impulsos 
de una facción. No hay duda que estas asonadas es-
tan rigorosamente prohibidas en nuestras leyes, asi 
conio tam()oco la hay de las fatales consecuencias 
que «asi siempre producen, porque de un esceso se 
ptsb á otro 4 las autoridades pierden su fuerza mo­
ral í las leyes no son respetadas ni temidas, y des­
aparece el temor del castigo, que es el freno que detiem 
A)ia mayor parte de los hombres. 
'••iii^i es que^despues de algunas otras asot>adas.se 
vctiftcó el estrepitoso alboroto de noviembre de i8ao, 
ca-vista del nombramiento de un honrado militar 
para capitán general de Castilla la Nueva, habiendo 
iufcido también la diputación pqrmii.nente.de Cortes 
Algunos insultos. Esta ocurrenci^i fue mirada cpn 
desprecio; pe^dde él.resultó que al regreso de S..M. 
dc^de el Escorial unos pocos malvados se produje-
tsm:i voces.aate «ti Real presencia del modo mas grg< 
sero é indecoroso , y tampoco se hizo ningún. ajaní 
piar castigo.-

Por este tiempo ya estaban propagadas las mas 
grotesa«»i obscenas y sediciosas Canciones,_ sjn e|-
cluir las inmundas del trágala., que por un acaso 
aparecieron en la Corte á la venida de los señores 
JW«go , San Miguel y Qtros, yscllRí sirvieron de ins-
•tcumento á.los vagamundos perturbadores delócdtíii} 
alentaron á los cobardes , y aqui dieron prijicipio los 
iutultos <y los motes prodigados á los individuos-.dat 
cuerpo de guardias de Corps y á otros pariicularíís 
^ara exasperar los ánimos. Las autoridades n$ debie^ 
ron descuidarse un momento en prohibir,j^r un» 
providencia de buena policía que ¡eu: público.fie^rwi-
laseri esas canciones,perjudiciales , mas n^da «sivccri-
fioír. De un momeuto. á otro crecía la avilaiwz d? 
los uialóvolus disfrazados con un amor á la .libertad 
qnenoaiene cabida en almas viciosas y eti lion4>KiiS 
»in ocupación ni domicilio. Asi fue que «si 4.de ÍQÍ^J 
yo de . tSar vimos correr á esa farsa de albocutador 
res, la viraos arrollar una guardia, aUanaíUÁasfiá,» 
ccl y manchar sus aceriísati-la persona de unmwi^r 
tro del altar , cuya sangre clama á Dios , cuaf M ¡de 
otro Abel contra Cain, prevalidos ios ¿icrvcríQS Í.\<Í 
que en la primer sentencia solo se impuso la pena de 
presidio por el deliio de haberle sorprendido uuiis 
papeles que dados *á la prensa tcndiiaii á lu uiak unos 

La persona del Rey es sagrada é inviolahUy 
y no está sujeta á responsabilidad. ; 

CONSTITUCIÓN ART. 168. 

cuantos años de prisión. Ee cierto que se,formó su­
maria para descubrir los asesinos , pero no lo es me­
nos que no se encontró á ninguno , ni pudo saberse 
quienes eran aquellos que en los lugares piíblicos, 
blasonaban el dia del asesinato y en ios posteriores^ 
que su es{>ada ó su puñal se habla manchado con la 
sangre del sacerdote Yinúcsa., y que debieron espiar, 
sus, crímenes en.el suplicio. 

La impunidad de tamaÚQ delito arrastró á los^ 
^alborotadores á querer consumar otr9 igtfal,,eti la* 
personas de los señores Martínez de la üLpsa ,v;con* ,̂ 
de deToreno, diputados á Cortes, invióiabi^i en sus. 
opiniones, á pretesto de la ley adicional á _,la de" 
Ubertiid d¿ imprenta. Entonces las au^prídadci des­
plegaron toda su energía , echaron mano4e Jl*,fuer­
za armada, se arrestó á varias personas y se sostu­
vo la dignidad de dos representantes deja napíon. • 

Una coftducta igual y tanto mas rápida debi6 
esperarse en ?) aciago dia 19 de febrero de este año, 
dia en el cual, aquellos gritadores veodidós á una 
facción-Uifatue volarpu desde la Puerta del Sol ai 
Real^)4lacÍ4t>. CQ donde dieron voces inicuas y sedi-
.$jiig«a«;,ipeiv ño se sabe eii dpnde se hallaban,la|;^au« 
to«i4f»de9paf ««reprimir el apa» horrendo ate)i«4fí. .,' 
; i ; . E l R e y ^ l a exoneración de lps.}imustfg£ ejer^ 

Qó'Una.de sus facultades, constituciou$il¿&y y^ci^í^^ 
)Q8 por medio de una asonada se opusíetPti ̂ ^u cu'u^ 
p îmiei>to eran y son ungs y,^da4c{'^s , . ^^oso^ 
comprendidos en el decreto d é i ^ ik j^bril de ^S&,.c( 
(S'an.y .S90 unos traidores qiî e scg!^n c^^articuiti^p^i^ 
merp.de dicho decreto cuiispir^baa ^^tagi 'eiuc y 
de.hefiho á uastornar y alteragla Con^í¡,i^<;j¿á"5' la 
Monarquia moderada, priva,i>do al Réj'.del, ||l£r( ,̂ 'er-> 
ciclo de una de sus atribuciou^s'consiituqionalea^xú' 
(pGk4eipues lo confírmó la4nv<^ioa hcciía^cn W cas» 
del sicúor ministro E^c^ ppr, ^nos jp hotp{itó,{cf|jcpá 
sable en mano para exigirla i^^a saiisifvf | ^ ' p ' o i ; h«r 
bcr autopiado la exoner^cici/a^^.lQS ot£^ uiii|jLstros. 
Por lu mismo, las autoridades .«Kojilicast^s^&xj^^cf 
mentó cu qtie los revolucionarios «e firfojart^) al p^* 
hiciq ;,Heal proclacpandq la vueha del .^nif^isierio, 
dando iá« otras voce« subvcrsi,vas y atcn^do^s co^« 
tía Í4vj>tiíSoníi del Monaí^a y su autoridai,. .y pi­
diendo que se instalase una Regencia, deíbieryíu re-
cordac que era llegado el caso del ariículo^prímero 
deldecreto Vil,también de 17 de abril de i 8 a i , que 
dice: Son oljetü de ett^ ley las causa» qitfi se for-j 
mcii por confpiracion ó mfiqniniiciones dirtctos con» 
tr» lu ok^ervaneia ds UCottjtítwtion, 6 cwuua el o?* 
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den interior ó esteriof del estado, 6 contra la fflgra-
dtiétmjfk^^ftrípna^-dti^ty eonstiti*CÍ9naly y des­
de luego debieron publicar el bando que se previene 
en^el artieulQ cdano, porque en la realidad existía 
una partida de facciosos contra el reamen coÁstitu-
ciónáil) qué se prcsento.üd frente de la; casasConsis-
torfales» Nada de esto se ha hecíto, y los facciosos 
lograropJo. $É(. apete.gia,». De, aqui es qae dejando 
impunes los delitos toma incremento la avilantez, 
«ietido de notat que ios hombres que a.si co{i$pira.a 
«omrá U flbservaRcia 4^ la Co^titutúpiv sop losr 
iDismos que otras veces abusaron de las leyes, y que 
ahora amenazan con asesinatos iguales al del 4 de 
tnayo de 1821, á los iirfe&e»quegiaaea.en.laiOpr«.> 
sion y á los que detestan las asonadas r^obadas 
por la ley. 

' -Jiefa aun recelamos que^sos malvados- no se 
aterran al "ver inaniñestos part| <k 'sos delitos y la 
Indulgencia fatal con que son tratados por las auto» 
ridadcs. La traslación del Rey á titro pueblo en 
unión del^obierno y de-1&8 Oórces llama la «spec»' 
tacion general. Pueblo, comuneros y aitMones luchan 
ca la cótivetiiencia ó^cn la utilidad de «st» «ráela». 
citMi, mas iiosotjros huiremos de tratar de este punto, 
tic examia»: ?i <en la traslación se cample-ó no coiv 
ún artículo conStitudúnal que determina la rcBidenr 
tía del Congreso -«n.. to capital del Teino-, ique €«• 
Madrid) como se dijo en mui:iio8 decretos. Soto- tro» 
<dntilae!^mos i-convencer á nuestro» lectores que «s 
Ihiposiblé' -que el Rey «i la Rieyna puedan etflprend«^ 
<ln viagé. 'Éi-Monarca de mucho ti«mpo i está-paft^ 
jrace ̂ esiraifo eii una cama. La Vtf^fíA w halis «o»' 
mácRÍmtt delicada y sin una hora de salud, y ettafi 
indisposíióionet^e agravaron con la ¡nfaine asonad» 
y lais'voces átmuera M.« que resonaron'«1- i^ dit 
febrerp. Los ftcaltaávos «on unántueaieiice <át -ufA' 
DÍo^q[t(e ño ^espomten d« la vldftiiei B«y) si "spgkn 
sus deseos, «mprexidé «!' penoso \̂ iage par» que' lieur 
•oluntad, no salud ni üuerzas. Si pues ha de ir é 
piorir «n «sos caminos, como parece inevkAbleii 
como lo hace temer la gravedad de su Indisposición jr 
4:omo es consiguiente en un enfermo que opimas «e 
pu^e tnover en cama 4in'sentir grandes dülüreS, que 
se acrecentarán terrifaleinente por el tiiov wi«ntb^ del 
Cárriia^e y por ia estación en que nosi «ntoótraaios; 
[se^r¿i»frá'<^e el Rey ,• contra el ilktám«n «inát^ 
eñe d(^Ío^'fil¿ühativos, Ifevado desús boent» éeseos 
«eemféj^eal peligro conocido de perder la vidaf 
ISéfíor, W diriamoii *i «íatstra (Ubil vé% Utgait a^ tr«« 
'HáiVJ'M. no puéit íihsidtttamente pontru tn vatttítut 
V,'M: üb '^iitdt íolk ^ ese Real paloct», ni d* na xa* 
inaM'^t\^i postrado f for^e el riesgo dt ttf^lHda 
WihtlWiitl.lTntdó empefki eéntrarió contra tldie/támtlt 
itnúiün^'de hifacttltaH^\is strá una temerédád. Las 
Cdrie^, M'-miniAroi-flaiaatéHfdadei, el pNuMk^ 
'lot^i loltifañokí no ferittíten-fie V* M. fertuo. Su 
V¡daí'í ÍMgtifiitntÉ ysiitt persona vuelve ,á futdar 
tatdha-é^htinóídelos-'tnemigos todos toshí^tantit 
He íéSdñá^'pírecereíiiot antes , ói^dctrtmos prisio^ 
litros con P". M. La magnánima nación ^ue con lat 
Cortes a¡ frente rescataron á V. M. ^ esa tmsma no^ 
tim y'^t^ €6rtes pelearán por h independencia de la 
Etpdñaybor V. M. El Congresé tiene e»sí mtdiós de 
frovtet ája imposibilidad de V. M. para que no que^ 
den paramadas las disposiciones del gobierno. No hay, 
icífor, que temer á los masones nú i los (tíbor«ta^ 
ñores , futs si otra vez levantasen el grito al fren­
te de la Real morada alli ijuedarán sepultados. En 
fin f ya ^ la talud de F. M. no h permittf V. M, 

tw puede ni debe salir de su Real palacio. ' 
! > ! seria nuestro lenguage con S. M. y con el 

público. Trasládense las Cortes y provean de reme­
dia, la indisposición del Rey , pero S. M, no puede 
absolutamente salir de Madrid. Cualquier arrujo 
«cria una temeridad. Si hombres pagados, 6 los fac­
ciosos encubiertos con la máscara de liberales , gri­
tan jujr lo contrario, estos son los verdugos, los 
asesinos y los enemigos del Rey, cuya vida interesa' 
á las Cortes y á toda la nación. Asi que, ¡ oh auto» 
«idadfcs!' tratado os dejamos ef ligero cuadro de los 
desaciertos de algunos malévolos que {Ton los grict'-
dores de todas las épocas, los hombres que perturban 
entod^S ocasiones la tranquilidad pública, y los que 
tal vei ahora gritarían para violentar al Rey á un 
viage que equivale á un suplicio , pagados por nues­
tros enemigos para que la £spaña , esta pane her­
mosa del mundo , fuese presa de otros hombres á ti* 
tulo de nuestra supuesta criminalidad. Medios abun­
dan en vuestras manos contra los facciosos para 
acreditar con Horacio, que sin las leyes penales lo4| 
hombres se precipitan en todachise de escesos, ^.qus' 
por lo mismo es necesario cumplirlas rlgorosamcute 
con el grande-y el pequeño, para que no se diga co» 
Anacarsls que en las telas de araña solo se enredait 
los débiles insectos. 

Nunca conviene mas que ahora el lenguage de la 
franqueza y la veracidad por amargo que sea. Si 
fastidiádes'los magistrados de los Amicleos de ios 
rumores populares de que sus enemigos ateniabait 
contra,&ubien-^taV) impusieron la pena de la vida 
alqúehaNaec dé <3«:e particular , y al fin fueron in> 
vadidos , conquistados y pa«ados á cuchillo, sin qu« 
nadie se atreviese á levantar la voz f acofd'éBibiiblí" 
que nuestros enemigos celebrarían q¡ae el Rey pe« 
veciese en un viage que no puedeiemprender j para 
presentarnos como cciminaks^ y acordémonos .qu^ 
será mas honifoso y mas digno de españoles, perecee 
irlrededor del Rey, que no espoherie á la «1 serte én 
esos taminos y por una estación fatal; y asi apare* 
ceremos Henos dé gloria á ios pjos del universo, .y 
nuestra libertad ambicionada en todas las ynacionct 
deloaundo. 

2>«iŜ  ̂ . Ü. «I Strmtsimo Señor Infantt Don CÜritti 
María Isidro. 

Durante los dias^o que algunos de nuestros^r*. 
Sdos folletistas hicieron la guerra al trono vdenii-
grando ai Rey y á toda nuestra familia reai, al Se-̂  
Sor Infante I). Carlos le corresipondió una parte' na* 
cta escas^ink diatrtvas, improperios y calutmliaK Mas 
de ttna Vez tomamos la plutáa paî a desmentir ta^ 
veí-gomosas imputaciones ; pero nos contuvo et 
temor de ofender lá̂  modestia de una de las dignai 

Krsonas de nuestra dinastía reinaiue, de uno de loS 
fantes de España, que siempre fue respetado, que» 

rido y apreciado de todos, hasta ahora qué repasan­
do alguno de aquellos infames folletos no nos pftrs" 
ció prudente ni político el dejar correr especies , qu* 
(i para los espertes causan compasión, otros las creen 
como aquel Santo varón, ^ue asegurándole que iba 
volando un buey lo creyó de buena fe, persuadido 
qae-cra mas fácil que sucediese esto , que no el qua 
Un éristiano faltase á la verdad. 

£1 Señor Infante D. Carlos, menos perseguido 
que su augusto hermano el Rey , por su menor edad, 
é-porque ia depravaeivii M juzjfaba que «u tiama 



existencia pudiese oponerse á los phties de U perfi* 
áia^ ^crediió desde su infancia odiu inol-ul ai vicio, 
y aaiQr singular á la pairia y á la felicidad d« todos 
los españoles, iVpcnas contaba veinte añoS de edad 
citando la I^ivina Previdencia permitió qHe hubiese 
üe.scr elpritnero que viese petscnáltuente al (̂lons-̂  
truo de la Europa. Cotnisionado para recibir á. IŜ a-
poleoa en su traidora venida, á España) entró en 
Ij'ranciaí llegó áBayona, y alltpírticipóde la fuer*-
za, la violencia y ia s.upê 'cheria que tnoriilicaron^l 
cpra/wn cjiel K.ey , y ¿as consejos nó hay duda qUe 
coadyuvaron á que el, Monarca se portase con la va'' 
lentí4 y la dignidad que d ĵatnos bien díeinpetradft en 
los iu\nieros de nuestro Pr^cur^don Desde, l^yOn^ 
hasta su regreso á Kspaüa en tBi4 fue compañero^ 
inseparable del Señor t). ]̂ "«rnando Vlí en sus ad-̂  
Vfrsidades y en sus trabajos» sacCifícandi} la lib#l-ia4 

.y todas Us comodidades parî  d̂ r un tejstimuuio na-
ufi equivoco de la parte que s* tomaba y de la pAs,ioi\ 
que profesaba al pais en donde n^ció > y que le r«-
c;;onoce como und de las ^preciables raipas de~ 1A fa­
milia real del heroico puebJQ espafiblí 

Consecuente al regreso del &p&ot inf&uU ta t%t^ 
tiUnifestó con hechos cuan grandes y Ituda.bles Son 
«US deseos por U prosperidad piíblica , y ^a cu^ntoi 
encargos tuvo á su cuidado, eyldenc^ ttt. celo y, Î 
Interesque se tomaba pof el bienestar del militar, dei 
labrador y del artistai Gcncralislmo de los ejércitos 
españoles y protector de âjrÍ4« ac<̂ d<(itiia«, nunca 
d¿soyó los clamores y.Us p»Pipp»Jieiotiie% qî e s^ î iri* 
gian á U ciquexa y a4 es{>l«nd«t aaciooal» 
'' Luego q^aij» M. juróla i;on6iltU<l9<t >1 $eEpi; 

Ic^a^te D. Cáelos habló^pori^edio de. i»n4 •«l̂ .J;t% 
pructiaaia AL pueblo e«{Ml^ y/iik^^^hf^n «ixhprii^^, 
<^oa á la obediencia y á 14 uuion , y. desde entonces, 
SÓ Condujo con toda la inoderacign y el tefpeto, díg'̂ , 
Uf¡ de un Infante virtuoso i Ut^tíitdo i jüstp, y des->. 
apasionado. 

Pero comd los pérñdos, los £aUaríos y todoa 
Aquellos que cifran su f9rtua& <!>l 1^ felonías y eQ 
las seducciones parii forman: proyector de conspii;a* 
«iones y luego decutnctarloS, cooiprometiendo á lo4 
incautos, que tal v<iz han fascinado ^ tníran comq 
uno de sus enemigos capitales á la virtud, y uha de 
ius 'flaqueras es el abultar le que no existe, d qUe s; 
existió no tlepe el valor hi itietece la atención que le 
quieren dar con el liberal fín d« obteher empleos y 
gracias del gobierno, que gttneraltnente las prodiga 
éon bastante ligereza á esa fattiilia) todos «sos per-» 
fidos y aoi fatsarlot de 06^9 dieron en Uittianla d< 
tnetclar en ius delaciones y etl tai deciafAciones el 
üómbrc^lel Se&ot InfajKe.JD» Carlos, unas veces ti>-
presentándole ¿ la cabeza de cuatro .ai)drÍO(>̂ os ̂  y 
otras suponiéndole Intervenciones que ni por oidai 
Itegiran áJiU niiiieia 4 lo qiteprUeba qUCifti^U.̂ tir' 
lUd y la recdiud de sentimieatos, jatpas ^g¿í4/ylpf 
malvados , JÉSIQS también uo,se desapr9.vedhau de 
inancUlar kt opinión y las prendas .reiir«|ites de Ic^ 
hombrci endittnte8'̂ po£<«u raugo ».«u« iMíiShoS y sud 
cualidades.'; .. i .> 

£1 Señor Infante D. Carlos eStá carActerízado dé 
conocimientos literarios : éŜ  aficionado á las artest 
e* afaUey apunto i compatiyo y generoso con loi 
desgraciados: Imparclal en sU conducta y enemigo 
del vicio y de la maldad < n o toma parte ni Interven" 
cion en.los negocios piiblicos , porque nq lo exi­
ge el sistema que nos rige. Cuantas calumniáis ae ban 
prodigado y cuapns imput aciones se le han hecho 
por medio de anagramas ; m papeles lleu«{ df dis* 
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fraces, todo es íalsp, todo fijigido , y to.do efecto*de 
la envidia y de la cotrUDcion que devora el corazón 
de los perversos» Del Señor Infante D. Cirios puede 
decirse que nú tiiní mas'falta que el'no feher túHgutuf. 

Adamas de lo que dejamos m^nifestadc|, en ¡A vi«t 
da dei Señor Infante D» C t ó s ' haj¡ hechos qué; al­
gún día intnortalÍ¿át;áñ'BU meínorii^j y'qtie nosotros 
omitimos en la part̂  en que teniunbV alguna noción, 
piurque plumas oías bien cortadas íoi descrihirán i 
Su tiempo con exaciitiid y esteiisiont pues nosotros 
tínicamente presentatpós este bosquejo párá deSenga-r 
6,0 délos incautos y afretita de los embusteros» 

ú realiita. 
'* t' 

Libétál, (pon que no hay remedio sinb tomar las d» 
Villadiego I 

Uspañol. Asi parece > y dicen que no hay qUe des­
cuidarse» 

Lib. Pues qué ocurre pal̂ a hiatcbai'nDs del pueblo dt 
Mad'rldü * • • .. • 

JSij>. Qué de nuevas j e î ac< vd> I, Viia Violera i 
ipil?. Ln verdad qUe ignoró lá cattsa> 
^sft Sepa vd. que vicuen ahí den mil fraijiceses. 
Lib, Y C9n qué objetcil 
Ésf, ^ou *} de l̂ levâ se á todos Ipá Uhéfales. 
^ilh Qué hetuos hecho para qijic, asi uoS quieraa 

• t í í ta f^ ' " , ' ' . 
$»pk Yo up s^ lo %Û. V ^ bitn M^̂ O' Ahí vlnierta 

tioas nyt/s ¿eW^ipV^^adorfls de B,úaia y Austria| 
(l«l I^'^Ú*!* ^ -̂ rvu!)4 y Infancia echaudó demo-

Itiif. Ésa^ nota$ yaTus Ijií, man me pareció qué t<y-
•, do $é redudrla 4 ^^eleSf' 

Ésja, lyío., amig^ t îü» áhor^ le H á cĵ mponer coi^ 
Ifiayptiéias y á 194^ prisa. " •, 

Libi X esian cerú, de S(̂ adî id, los que vienen ? 
JSJ .̂. ÑO sé si estat|,eerea ó ,bi(jo$, pero la¿ nbticlat 

mas recientes <jd̂  ̂ '(^ î tabaA en ios Pirineos re^ 
sueltos ya de ui|i,mp^((tp ft »üo 4 iî trar en Ü*^ 
pana, y pptí.Vsp f í ^qbaí'anfl JQon^cso' le parece 
titil'valerSe de .^s.^ri^sú de %:iiébre,.itomáudóse 
las de Villadiego cic;̂  el gojpler^o, y llevándose á 
la familia real ' L - x •' 

l^ £so no m^ ^fít^<^ e^ pofî dé cdú los déicui-> 
' dados np tMU la iglesi^j y cuanto 1; nosotros los 

idóiatraS 4e h M^ !̂>4 i^*^ ^'^ diápuesto los pa­
dres de l | fAtíciájftí^ lieyaroos á pu^to de sal^ 

, vacloní ' •, I,: ,• • . , " 
$i& No sé q^$ bftjAp dispuesto nl'qUé tengan qUcí 

dii^tier (Sî ^OvlH ^acan IOJ; tuétanos á ia naciua 
^^«l̂ f̂ias circ)jy)$t|ipclas en que todo lo necesita pa* 

ira pelear< I ^ jujoa deberán aeguir á loa padres, 
y I>ios les di félüt vlagc.i 

Libé Esa respuesta si que me h$cé cosquillas^ Ño 
consiste en seguir «I los, padres ^̂  sino en sabsr si 
los padres matuíenett y socprrect á loS hijos que 
tengan sus bo^S l̂os vacantes. 

£«& Eso eS otro dantar y harina dé distinto costal, 
pregúnteselo vdi á ellos y le instruirá!^ 

Lüti Paciencia. Y si áqul nos cogen loe franceses 
qué noS harán J 

£j f • Lo ignoro | ^UnqUé me temo que habrá cachi-
porraios como vienen de tan mal humor, y asi no 
olvidarse de que #1 tíltimo mono se ahoga. 

L\\t. Hombre, por Maria Saniítiiiia,. no iMaflija 
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vd. «fito, que aun me pareóe (jue nó estamos en 

"la agbñtz. R'efresque vd. la- MeftiDria , vuélvala al 
-año de i8"o8 y encentrará ctomo vencimos' á me­

dio millo» de franceses. 
Esf. t ío teda en el liotero esta líltima observación. 
"^Ma* vd. debe tener presente' la,t'alai traiciun de" 
' Büónaparte^qüé'éi Rey cautivo era un aiiciencifj • 
* que entonces nó se"jugaba á moros ni á cristianos,' 
' ó á serviles nt á liberales, como ahora'jnegán los 

soldados de la fé con los consiitucioirales;-que 
. •cuando llegaba KÍ casó de batir al enemigo toilos-

los partidos se' unían y todos los batientes sé"íla<--
maban españoles. Ahora bayjesas terribles deno­
minaciones , y cada cordero se marchará con su 
oveja, i Me entiende vd.? Esto quiere decir en pla-
M qué si'vienen'cicH mil fr-aíices'és y hay •cien 
mil anti-cotiscitucionálcs, debemos contar doscien­
tos tnil enemigos contra la Consiitucion. 

I¿ib. Sea lo que quiera es prec-isó salvarnos. 
£;p. Bien Uecho, y baste de conversación. 

Sobte la amniítía general de qne tratamos en ¡os -
números anteriores. 

Todo hombre juicioso que vio las indicaciones-
de nuestro número ántcccdetitc sol*PC lá amnistía ge­
neral á los présoí por opinioíiéS nos ha dembstra--
do su aprobación, y,aun signiücádd sus deseos de^ 

3ue esplayásemos la Sdea/ Para complacerlos necesi-
iíianios mucho papel y tiemt>o y los momentos son-

pr«civ>sos, pues en primer lijgar tendríamos que en­
trar ea una'disertación'respétubik pobretos deliic»-
por opiniones jsóbl'e lá'̂ i"ádüaciófi'"«ié los castigos, y 
príncí^aimente sobre la pena de' muerte. En segundo 
recordar aig6nes áctnittciaiíí^itpé históricos«de'Jas 
áKérácione» dé'ilos pueblos -̂  'sus^resultaüíA»,-^ st^ 
fialadatnenie volver la viStá 'ál h "¿a¡err* dvil tié los. 
¿tófi»u&rbs tri^el'Ttfnááo tóeárlo'l^j'tiempo en^ué-
espiraron Padilla , Bravo Stjt^pdrel sistema quefttoy 
tiof figcj otóerWr <^e eti I4ls-'%iteras de sucesión 
^étetííeíqn'algurios individuos jutVnder que en'laüt» 
íiíria'^erra'con lá'Vrahciá'eltíiáhitbn algunas vícti-
fítú \iús^KxSop áiicmos W'tti'il^lóó, 6 igualmente 
<(ue' pagiarbíT''^'crífiféhtíí^BfrOS tebs aprehendidos 
póre t gbbfttrnó'''éspfflo?'¿ y^líl'ál^n hubiéramos que-
áadb Suby^aÜosfé í^Rt^ íMi íSb sus panidaríbs, 
eegun Séneca , hubieran yĝ uedado en el númerd'df 
los héroes , "jfftíes ¿^^e: qílc sPePS^lim es feliz st hh^ 
ra' con el tibiñbreW'Vif'tad; '^pot úHiany acbrtíftr-
nos que si coafc'füyértj^tlíg díáríri. tfif"<íadalso l*or-
Her, Laci-y-Vidal de¿^éfe-cfé1i8i4 i; á otros que 
pelearon por opiniones opuestas les,sucedió lo ^iriis-. 
mo luego que'i t restableció ía '(55MiWicíon; tod<}'l6 
cual preschtá'Uft^'í^rspeciiva áríaP¥dpdad dok*o!8i, 
pues que nó pótkific#ídivináir"ít'1ítíérte de \pi libe­
rales que caigafí'yfti martos de 'láié íPo|)aé eneinf^as, 
que sin duda no Será otra que la'de los serviles íjue 
gimen en la óprtíton , si arites'nb'íe lós>i?edimt. '' * 

Nada de ésta hay fíafa qué«'tá^ieatlo a l ' CJtín-
grcso,. porque efí^instáiites ilrgítíttófhos-debe' »re-
vccr cuaiup conduzca á tiiiiif Ife '̂jtáríidoSi Péró'-per-
mítisenos que digamos á las'C'^ntá^iTe nada'hstíría 
n-.i.s hudabie en los críticos nldméríltís'de'su 'traUa-
cion que correr un veló sobr* las causas'*de epinSc*-
Ats que se hallen pciidicmes al dictar está" áiliWsiía 
y á l c.iiprender las hostilídádcsj dando líbtínali'l'lí** 
pi'vsas , a los íeiitcnciauos , á- Ifcs que csian 'eri"(>re-
íidio , y auu á oucs que' no Bit y an sitió arrestados • 

ni castigados por ladrones, como delincuentes odio-' 
sos á los ojos de toda clase de gentes , cualesquiera 
que sean sus opiniones. Las ventajas de esta resolu­
ción ya las tenemos indicadas, añadiendo solo que 
si nunca hubo tantos presos , nunca tampoco hubo 
tanta generosidad, si se decreta la amnistía tal cual 
la proponernos 5 lo cual seria un riionutnen'to de eter­
na'memoria, librando á los jueces de Una iriuche-
duinbre de causas, y aliviáiido á la nación y á los 
pueblos del importe de lá manfutenciun. Cuanto á los' 
otros presos que no sean ladrones , bien acreüiió la 
esperieneia en lÉoiJ su utilidad en los servicios que 
prestaron en los cuerpos tbrmados con muthus de 
los reos que exijtian en las cárceles y en ios presi--
dios-. Y sobre todo j cuánto mas vale que reciban es­
te beneficio de las Cortés , y que la nación adquiera 
1* gratitud de los oprimidos, ailtcs que los invaso-' 
res se aprovechen Ue taa ventajoso recurso , debien­
do á ellos y no á ias autoridades españolas, una-' 
gracia que promete la mas indecible uiiiiuad í 

Nosotros confiamos en el Congreso que no des- • 
perdiciará tan favorable coyuntura, y un recurso 
que le imr.ortalizará , ya que las circunstancias re­
claman todo genero de stcrifícius que coinciten la -
Union, y que,espaiioles'Cotí españoles no se'hagan-
una sangrienta guerra. < > 

• • •Dis.ensioncs pcriodísUcas. • , 
El'diablo se ha vuelto predicador. Esta meta--

mortósis no-creemos que sea por efecto de ias iuisio-« 
ties Vespértin'á» • que lieficn eiuredicho , porque cl 
seilor Palafea se l'tisiiUÜÍ) de queden fetos sermon'es' 
de cuareíma no se «Tculcasen las ideáis ootisiitocioná-: 
leSi Pero'el milagro puede que tal vez. cOiíSisia ea el-
zurriagazo y tentc»-p'erfo- que llev6 ei diarista nu€VÓ* 
en'nuestrft Müiu; 6.', y liofno el que so pica se rasca! 
j quién se persuadirá que este papelucho toutuelo',-
jios- <'ieiie prtítfícáiidó'atit)ía que las pdrsoLiaiidaucs 
nos acercaron al'precipiiü<}, cuauao 'ese püpeluclio.' 
con razón llamado pof'éli-lthparcial' y ekCtufor el 
depóÉico de la inmuiidii. i»'," ocupo tiadas tus páginas-
con desvcrgüenaas y per-sonaüdadasfe j:No je icvioi 
ptiblicamlo ma-s'-üe infcdiaitiecíiia de' anículos.contra'' 
la lamilla Rédl ? Vaya, señor Trapero , .vd. perdió 
la cabeita y e*»prt,ciso'atarle. Ni á los demonios pii» 
do ocurrirks' la- idea -át que -stílot lo* iciudadanó« 
deben publicar sus.idcns , no»los presos, coiho si ê  
preso perdiestí'los-derefchüS dei-espatiol, yicl ciuda«« 
danio iio-tticsé español.'Nt}<}Uicra IJáos que nunbz 
digatno!» ^áles palabroe/á. ejenipiO'.del.Biajáoi del lu 
dcnnarSo j pues «ntonici kie» ilaidaiián ctieoiiges do 
la Constittiiióíi. -• •• • • I •-> ai, j 

, •• .- . • - « • . J l . J ? . v ! . . ; 3ÍOO, '.ui . , ,. • . . 

Se han (traspaptlado-ias <óhras. ^científicas del £«4 
ñor Na'rgíwíes de PosaUa., editor del üüversal j &sn 
cepto loftelteto» tituladlos Gaceta delqgübíerno'tia^ 
truso , y'cUftóa'sobre l i educ.'icion de la javeatudj 
en don¿«<{iAMo((aUzabd'ái.|>os&-Napolccti(iEl qasracMi 
maniheste ei hallazgo recibirá una graiiílcaoktxii' ) 

' " • • • • • ' ' ' • ; : • , i • • , . ' •< < . ; • • , , r i ! i^y'-'<f- I - i 

El quej'íabe lo «[ua pata en el Gon«EtjiD ¿©Estado; 
paffeldíl; masón Anglona , de que se datói-nóiicia en 
"las'redacciones ael:tii.ivcri.al y del'hsjjociadoi', ó 
en'los nilmeros de los mismos periódiuüs del 28. d« 
tebreto de este año , en-que se trau d« uu supiemeti» 
10 del que Mal-procura por el Key. • < 

IM?Hí«TA-Bk B C Ñ A ; Í.0S4, ÍAN2. •..•< ; , 
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AL NÚM.̂  8.° DEL PROCURADOR GENERAL 

D E L REY. 

Bajo sobrescrito y sin éáftá alguna hetíios recibí-^ 
do por el correo una quisicosa que parece ser pro-* 
clama, que nos incomodó mas de io que creerán al­
gunos. £n prueba de esto nos determinamos á darla 
al piiblico, impugnándola con notas enérgicas en 
cuanto lo permite nuestra sufíeiencia para escarmien­
to del autor. Dice así: 

l o s BURONESES A LOS bÉtóAS G A Í L É G O Í I 

**¿No bastan tres años de anatquía ( i ) para conOi 
cer cuánto interesan el orden y la paz i ¿ Tres años 
de mayor opresiojí (2), sáqneo y calamidades que 
en la irrupción de Buonaparte no sobran para can» 
tar vuestro sufrimiento ? ¿ Cuándo fuisteis menos li­
bres y tnaS tihanizados ? (3) j Acordáis tiempos de 
mas locura (4), de mas crimen y relajación?- ¿üón-' 
de están las felicidades que Oi ofrecieron Itíc rebel­
des (5) cuando restablecieron á la bayoneta esa 
Constitución, reprobada por los Sabios y juiciosos 
espailüles j desechada por el pueblo , la tíiilicia y el 
^^y (^)> y caltíieada de anárquica por los políticos 
estrangeros ? (7) La sangre , las lágrimas, ei luto y 
las miserias (8) en que ^eis Sumergida la infeliz Es-
J)aña, y el robo (;») de los bieneS nacionales j de la 
riqueza de los monacales y cOnVentos suprimidos, de 
las viokiltas(io) y exorbitantes contribuciones, y de 
cuanto debia servir á lá eoniua utilidad j ved aquí 
las prosperidades que os han acarreado esos sabios 
orgullosos ( i i ) j que por obstinarse eti que hablan 
de prevalecer las mismas máximas que hablan tras­
tornado otros imperios (12) entregaron la nación al 
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( i ) Anarquía és la Voí predilecta dé los aaticonsi 
titucionales i y solo ellos sórt los anarquistas. (2) ¡Qué 
dolor! Nada hay de opresión ni de Satjuco. (5) Nun­
ca jamas íuiniOs mas libres , y si no véase cómo escri-
himos nuestra Procuradcir j y como en diez meses lle­
vamos publicados odio números , que no es poco , sirt 
ínas temor que á las Tamajonadas ó á que atropellen 
las imprentas. (4) Jamas hnbo tiempo de mas jui-^ 
ció. La ley es hoy la que manda y fuera de la ley rtd 
«e reconoce potestad. (5) Muchas felicidades tene­
mos , y él que no las ericuéntré que las busque. Todo 
lo bueno se restablece con el auxilio de las .̂ rmasi 

(6) Antes pensaron de un modo y ahora piensan 
de otro. (7) ¡Qué disparates! Nunca necesitamos 
de estrangeros. (8) Si hay rtiserias la culpa la tie­
nen tos anti-libéralés . (9) Eso es mentira. A la na­
ción volvió lo que le pertenecía. (10 ) Jamas se pa­
garon las contribuciones cort mayor equidad , volun­
tad y puntualidad. ( n ) ¿Y quií̂ n es vd., señor 
Salomón, que conoce Ids sabios orgullosos? (12) Es­
ta es la cantinela cuotidiana de los enemigos de la 

^iilage de enjambre de empleados, khüsbhSs antiguo* 
y modernos (13)» á quienes nubes de comuneros (14) 
disputan la preferencia de chupar la última suctao^ 
cia de los estenuados pueblos^ ¿ Y qué libertad se 01 
ha dado con la Constitución liberal? (1$) La liber­
tad que piden los exect-ables profesores de lá licen­
cia y anarquía (t6)k'La liberttol%rutal que permite 
vivir sin Dios ni ley (17); «jüe aiit©FÍza la sedielon, 
la desobediencia , da traición y-lá impiedad, la blas­
femia y la heregia (t8) j la libertad que puso á los 
ciudadanos en la inevitable necesidad de eStár cOnl 
las armas en la mano jserá verdadera libertad? (19) 
No hay libertad sin justicia, .y no. puede reinar la 
justicia en donde proclaman á Jos Vagos, necios, bo­
tarates, relajados^ tramposos) estafadores yi'asesi­
nos para quienes se inventaron las cadenas en tos 
pueblos libres (ao). j Y por qué hemos dé permane­
cer esclavos (a i ) dé los que'han derramado sobre 
nosotros tamaños males? | Qué derecho tienen á nues­
tra fidelidad las cbnisplradores, que desde sus cavef-
has tenebrosas (22) y hediondas letrinas han manifes­
tado el despotismo de los ¡seis años, y dirigido la fe­
lonía y la ti-aicion para atisbar y perseguir á uii 
Rey (23) que nunca tuvo libertad para hacer fel bien 
ni el mal i Que han desangrado la patria de todas 
sus riquezas, haciéndolas servir para revolucionar 
pueblos estraños (14), y que han. corrompido infa­
memente la disciplina militar (25) para facilitar lá 

Coitstitncton. (i3)' ¡ fiéndito sea éi seiíor Gallardo 
que en su Dicciohário blttlcSco prometió uiía driza al 
que le enseñase un inasoh ! (14) ¿ £n doriáé éstáil 
esas nubes? O somos ciegos tí no tas Vémosi (j5 ) Lá 
libertad que se dítí á la nación fes la libertad que per­
tenece á todos tos hombres» (16) Vuelta con la anar-
quia. Este és un duende invisible tóH é\ cual nos mor­
tifican diariamente. (17) Falso, y si no léase la Cons­
titución y véanse las leyes. ( i8) En el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amen. Si no hu­
bieran salido los hereges todo lo demás era pasagero. 
Ya se vfl) apuran los dicterios y enhorabuena que ca­
da toco siga su tema. (19) Si señor, el que tiene 
qué perder cuando duCrme está con Un ojo abierto y 
6tro cerrado, (io) Quien busque dffnuestos no hojee 
libros. Ahí tlfíné urta cdmplcta colección y un en­
jambre dé calumnias. (31) Señor proclamista j ¿qué 
entenderá vd. por esclavitud ? En España no hay es­
clavos , sino hombres sumisos á la ley. ( 2a) No ve­
mos tales cavernas. ¿Si serán las cuevas de Montesi­
nos? Grandes ojos debe vd. tener, caballero proclamis-
ta , cuando vd. palpa lo que ninguno ve. (áj) El 
Rey no sabemos que esté perseguido. En otros tiem­
pos na tuvo iibertad pai-a nada, pero ahora la tiene 
para hacer el bien. (24) ^'^ patria nO tenia tales 
tlquéías , y de cónslgiiitínte rio nvibo sangrías ni revo­
luciones. (35) La disciplina nülitar es la misma que 
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independencia de las Américas y esparcir sobre ellas 
y la península la anarquía, j Y con qué legitimidad 
se llaman representantes de la nación española los 
oradores nuevos {26) sin ciencia ni jiiicio, que con , 
el auxilio de oficiales rebeldes y perjuros (27), y 
las diligencias de los que sin oficio «i ocupación re-
CQ^i;en los lugares y los votos de los ociosos , de 
I^s cafc$ y tahúres de los gazapones ", se levantaron 
con la soberanía del Rey y del pueblo (28) para 
oprimir á ambos y acabar con la república ? j Poc 
qué fatalidad hemos de consentir que estén dispor 
niendo de los destinos de la patria esat facciones fe­
roces y sanguinarias (29) que se conjuraron pa­
ra destruirlo todo? Y... ¡qué re>M ya á nuestras 
desgracias (30)? Que prodiguemos nuestra sangre 
para sostener el error (31), el crimen y la ilegíti-
Bia trama. Gallegos, amigos, paisanos, desdichár 
dos, s i , todo lo díclio está probado con horror y 
resultados (32). ¿Por qué no hemos de rechazar á 
nuestros opresores como los catalanes, aragoneses y 
navarros (33)? Las maquinaciones, la traición y la 
violencia con que se ha fabricado nuestra ruina ;(34) 
nos autoriza para jiacerlo. No hay autoridad que au­
ne asacarnos delajQOR^sion (3S).'> y.nuestra suerte 
solo est^ en nuestraiirpanos {36)> ;Lo6 pueblos debe» 
\}airse á los puspos y pensaii^ensu utilidad co-̂  
W«a C^), rescataAdo,«©n la fuerza fiel y leal «Lór-

fue sieibpre, y la revolución de lea Américas es irh 
«aso foi^uito. (26) Wo hay tales oradores nuevos y 
»í hombres de juicio.- (27) La Constitución prescri­
be reglas paralas eteooiones, que no admiten tal géne­
ro de intrigas. (28XJN0 se levantaron con la sobe­
ranía , pues pertqnecp. á la nación , y ni á ésta ni al 
Rey los oprime la. Constitución. (29) Semejantes 
facciones feroces é imaginarias no han existido ni exis­
ten, (5o) Lo querésta es la obediencia uná,nítnc d 
las leyes. (5i) £1^error sérá^ en sostener lois planes 
antirConstitucionaleS. Por lo demás no habia ni hay 
^ára qile derramar sátigre. (52) Ya se ve , suele 
suceder que el 'que va por lana vuelve trasquilado. 

(S5) Estíelepte espejo. ¿ Han adelantado otra cosa 
wa» Bue precipitarse en el sepulcro? (54) Vosotros 
«oi» losqne habéis fabricado vilestra ruina , y los que 
|ji fabricáis para los que os siguen sin autoridad ni: fa­
cultades. (55) £1 hombre que se confunde se ase­
meja al que cae en un barranco , que necesita de auxi­
lio'para'salir dg. él. (56) Aprovechándose de la am-
«istía da lai Cortes. (57) Única verdad eterna li se 

den y la paz que les quitó la fuerza desleal y rebelde. 
¿Y habrá quien se atreva á tachar de subversiva y 
sediciosa una resolución que es indispensable para sal­
varnos (jli)? Se nos llamará facciososj sí, brigans nos 
llanlaba el ladrón mas ilustre. La gente de razón y 
la santa Alianza (39) conocen á los lulieros. Galle­
gos , oid ios gritos desde las altas montañas de Cer­
vantes que os dan los biironeses. Viva la fe, viva 
el Rey, viva la santa Alianza (40). Repetidlos con 
unión, ^gallegos leales , y no permitáis que se diga 
de nosó^^s que nada hemos hecho para sacar de 
las manos dfc la nueva Scila , la patria , la religión 
y el Rey, que nuestro valor pudo arrancar de las 
imbécüescgatras de Buonaparte (41). Levantad esa 
voz cautiva y veréis (42) qué pronto se sepultan en 
sus gazaperas esos inmundos masones que tantos es­
tragos hicieron en el mundo civilizado. De nuesira 
parte «6tá la razón (43) y la justicia , en la Fuensá-
grada hallará^l asilo (44) j y la Divina Providencia^ 
de quien no hacen caso los revolucionarios (45), 
bendecirá los esfuerzos que consagremos al restable­
cimiento de la moral y de la monarquía , y nos con­
cederá el triunfo y el.dóS«anso de tantas agitaciones 
bajo la autoridad paternal de un gobierno sano y 
legítimo (46). Viva la fe, gallegos, viva el Rey, 
viva la sama Aiianza.V 

Perdone V. , señor proelamista , la zurribanda 
crítico-burlesca que le dejamos aplicada , y en el ín­
terin rogamos á Dios le conserve en su santa gra»-
cia. Amen. — M. Blanco. 

obedece, y respeta la Constitución , -ultrareida por la 
fuerza desleal y rebelde. (38) Pues no l^ltaíia mas 
que daros las gracias. (Sg) Por cuanto no liabia do 
salir á luz la santa Alianza : todos son̂  lobos de un<t 
propia carnada. (4o) Sordos parece qüc están lo» 
gallegos pues no contestan á los gritos. Vivan todos 
y viva la gallina con su petita. (4i) La Scila de 
la proclama .no es mas que la Sireiia de la fábula, 

(43) Vaya por Dios tanto desatinar: atronarnos 
con voces no cautivas, eso es lo que faltabi. (45) Si 
es la razón de la sirtraüon scala en buen hora. (44) ^"^ 
se crea que la Fuensagrada es alguna fortaleza, é» 
un pueblo que no vale dos ochavos. (45) Apliqúese 
vd. el cuento, señor proelamista, que le viene i pelo. 

(46) Cual el que establece la Constitución, que re-
une las mismas circunstancias. 
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MADKID 15 Di MARZO BE 1823: IMPRENTA DE DOÑA ROSA SANZ. 

St despacha en lai librerías de Quhót, calle de Atocha , frente á los Gremios: de Fuente , calle de la Al-
mudena; y de Villa, flatuela de santo Domingo, 


